L A  P A L A B R A
Exodo 16, 2-4. 12-15
En el desierto, los israelitas comenzaron a protestar contra Moisés y Aarón. «Ojalá el Señor nos hubiera hecho morir en Egipto, les decían, cuando nos sentábamos delante de las ollas de carne y comíamos pan hasta saciarnos. Porque ustedes nos han traído a este desierto para matar de hambre a toda esta asamblea.»Entonces el Señor dijo a Moisés: «Yo haré caer pan para ustedes desde lo alto del cielo, y el pueblo saldrá cada día a recoger su ración diaria. Así los pondré a prueba, para ver si caminan o no de acuerdo con mi ley. Yo escuché las protestas de los israelitas. Por eso, háblales en estos términos: "A la hora del crepúsculo ustedes come-rán carne, y por la mañana se hartarán de pan. Así sabrán que yo, el Señor, soy su Dios."» Efectivamente, aquella misma tarde se levantó una bandada de codornices que cubrieron el campamento; y a la mañana siguiente había una capa de rocío alrededor de él. Cuando esta se disipó, apareció sobre la superficie del desierto una cosa tenue y granulada, fina como la escarcha sobre la tierra. Al verla, los israelitas se preguntaron unos a otros: «¿Qué es esto?» Porque no sabían lo que era. Entonces Moisés les explicó: «Este es el pan que el Señor les ha dado como alimento.»

Efes. 4, 17. 20-24

Hermanos:

Les digo y les recomiendo en nombre del Señor: no procedan como los paganos, que se dejan llevar por la frivolidad de sus pensamientos. Pero no es eso lo que ustedes aprendieron de Cristo, si es que de veras oyeron predicar de él y fueron enseñados según la verdad que resi-de en Jesús. De él aprendieron que es preciso renunciar a la vida que llevaban, despojándose del hombre viejo, que se va corrompiendo por la seducción de la concupiscencia, para reno-varse en lo más íntimo de su espíritu y revestirse del hombre nuevo, creado a imagen de Dios en la justicia y en la verdadera santidad. 

X Juan 6, 24-35

Cuando la multitud se dio cuenta de que Jesús y sus discípulos no estaban allí, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla, le pregóntaron: «Maestro, ¿cuándo llegaste?» Jesús les respondió: «Les aseguro que ustedes me buscan, no porque vieron signos, sino porque han comido pan hasta saciarse. Trabajen, no por el alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la Vida eterna, el que les dará el Hijo del hom-bre; porque es él a quien Dios, el Padre, marcó con su sello.» Elloas le preguntaron: «¿Qué   debemos hacer para realizar las obras de Dios?» Jesús les respondió: «La obra de Dios es que ustedes crean en aquel que él ha enviado.» Y volvieron a preguntarle: «¿Qué signos ha-ces para que veamos y creamos en ti? ¿Qué obra realizas? Nuestros padres comieron el ma-ná en el desierto, como dice la Escritura: Les dio de comer el pan bajado del cielo.» Jesús respondió: «Les aseguro que no es Moisés el que les dio el pan del cielo; mi Padre les da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que desciende del cielo y da Vida al mundo.» Ellos le dijeron: «Señor, danos siempre de ese pan.» Jesús les respondió: «Yo soy el pan de Vida. El que viene a mí jamás tendrá hambre; el que cree en mí jamás tendrá sed.» 

>>>>>>>>>>>>>>>>
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«Señor, danos siempre de ese pan.»



                  Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
                                    Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
                                        Capilla: Ntra. Sra. De Guadalupe (Ituzaingo)

SALMO: El Señor les dio como alimento un trigo celestial.
      Lo que hemos oído y aprendido, / lo que nos contaron nuestros padres, 

lo narraremos a la próxima generación: / son las glorias del Señor y su poder.  

Mandó a las nubes en lo alto / y abrió las compuertas del cielo: 

hizo llover sobre ellos el maná, / les dio como alimento un trigo celestial.  

Todos comieron un pan de ángeles, / les dio comida hasta saciarlos. 

Los llevó hasta su Tierra santa, / hasta la Montaña que adquirió con su mano.  
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Pasado mañana es la fiesta del Santo Cura de ARS. S, Juan Vianney 

En honor a él y como homenaje a mis hermanos en el sacerdocio, les comparto algunas de sus reflexiones:

"Si desapareciese el sacramento del Orden, no tendríamos al Señor. 

> ¿Quién lo ha puesto en el sagrario? El sacerdote. 

>¿Quién ha recibido vuestra alma apenas nacidos? 
  El sacerdote 
> ¿Quién la nutre para su peregrinación? El sacerdote.
>¿Quién la preparará para comparecer ante Dios, 
   lavándola por última vez? El sacerdote, siempre el 
   sacerdote. 
>Y si esta alma llegase a morir [a causa del pecado],  

  ¿quién la  resucitará y le dará el descanso y la paz? También el sacerdote... 
¡Después de Dios, el sacerdote lo es todo!... Él mismo, sólo lo entenderá en el cielo". 
“Estas afirmaciones, nacidas del corazón sacerdotal del santo párroco, pueden parecer exageradas. 
Sin embargo, revelan la altísima consideración en que tenía el sacramento del sacerdocio. Parecía sobrecogido por un inmenso sentido de la responsabilidad” (Benedicto XVI)
«Señor, danos siempre de ese pan.»

No sé en que medida, y como, cada cual vive su vida. Ciertamente que hay muchas diferencias entre personas y personas... Nadie ha sido consultado si quería venir a este mundo, aunque a muchos se lo han impedido; y, por cierto, no fue Dios. Estamos en un mundo del que, casi todos, nos quejamos: “Es un mundo de perros“; “Es un  valle de lágrimas...” “Es un mundo de...” No sé... como si los perros, los llorones... habitaran en otro mundo...etc. Todos decimos, y creo que estamos convencidos, que no sabemos qué será mañana... Pero, la mayoría, ¡lo queremos a este mundo! Casi nadie lo quiere dejar. Muchos también trabajan, hasta dar la vida, hasta el riesgo de dejarlo, para mejorarlo. También parece que son pocos los que quieren pensar en el mañana, menos en el “más allá”. A ”ése” se le tiene más miedo. ¡Mejor no pensar!
En la niñez y la juventud, se vive como si “esta vida fuera eterna”: la vejez está lejana. Muchos están convencidos de que la ley es que se muere de viejos. Cuando se llega a una cierta edad, parece que vienen otros pensamientos. En el fondo se siente que no queda mucho, pero  que es mejor no pensar. Hay otros problemas: la salud, la inseguridad, el trabajo, la familia... 
Mi experiencia: Yo sé, y creo firmemente, que no me queda mucho. Pero, cuando hablo con la 
                           gente y digo mi edad; algunos fatigan en creer; la mayoría buscan engañarme: “Pero ¡vos todavía sos joven, viejos son los trapos!”. Y sin embargo, ¡viejo soy yo también! De- 

 pende, luego, qué se entiende por “viejo”, ¡tal vez a los muertos! Así, sí, yo todavía sería joven. 

Aquí estamos. Con este panorama de fondo, (que cada cual podrá pintarlo a su manera; juzgar-lo, aceptarlo o rechazarlo) nos vamos, hoy, a CAFARNAÚN. 
En la orilla norte del Lago de Galilea, bastante cerca de la entrada del Río Jordán. Aquí estaba la casa de Pedro y la “famosa” sinagoga. Actualmente están las ruinas de la  sinagoga y a pocos metros, muros desenterrados de la antigua Cafarnaún y en el centro la que fue la casa de Pedro. A este trabajo arqueológico dedicó la vida el P.Corbo, un franciscano italiano. Desde hace unos pocos años se construyó, arriba de la ciudad, respetando los restos arqueológicos, un gran sa- lón, que sirve para encuentros, asambleas y culto. A pocos metros está el Lago. 
Aquí llegó Jesús después del milagro. Antes de escuchar al Maestro seguimos contemplando: 
Mirando las apariencias de este mundo y las más o menos preocupaciones del hombre y cómo se actúa frente a la “realidad”, que es una gran verdad, aunque no la única. Es Cristo Jesús la “única” Verdad. 

Hay que reconocer que el hombre necesita de algunas certezas y que debe ir pensando en el futuro. Ya desde niños se ha de pensar en lo que se va a hacer o ser “de grandes” porque, quiérase o no, es necesario un proyecto de vida. Un futuro, no inmediato, aunque tal vez sí, ¡Quién sabe! Porque, “El Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada” (Mt. 24,44).
Necesitamos valores que den sentido al presente y sobre los que podamos construir el futuro. Ansiamos un “remedio” o “alimento de inmortalidad”. Pero, aunque parezca mentira, hace ya 20 siglos de que Jesús contestó a esa inquietud y nos ofreció ese “Remedio” y “Alimento”. 
Fue aquí, en esta sinagoga, en la puerta de la casa de Pedro, el  “PESCADOR” de Galilea.

Los Judíos de los alrededores que, el día anterior, habían comido, en abundancia, pan y pesca-do, al día siguiente, vuelven a tener hambre y van a la búsqueda de Jesús, esperando otra proeza. El Maestro los sorprende: «Les aseguro que ustedes me buscan, no porque vieron si-gnos, sino porque han comido pan hasta saciarse. Trabajen, no por el alimento perecedero sino por el que permanece hasta la Vida eterna».
¡Qué BUENA NOTICIA!!! Hoy estaría en las primeras páginas de todos los diarios. Estaría dando la vuelta al mundo, por Internet. ¡Más que digna de un “Premio Nobel”! Se imaginan: 
¡Un alimento “milagroso” contra el envejecimiento, que supera todas las enfermedades y que 
da la vida eterna!

Pero este “alimento”, “Pan de vida eterna”, no se produce en ningún laboratorio, no se compra ni en los supermarkets y tampoco se importa, sino que “les dará el Hijo del hombre”.

Los oyentes, quedaron enormemente sobrecogidos, no querían creer a sus oídos. Piden explica-ciones, más informaciones, querrán saber el precio. No es para menos. Nosotros ¿No haríamos lo mismo? Jesús los sorprende todavía. No se vende. Se ofrece. Está “en oferta” y no al mayor postor, sino para todos: «Mi Padre les da el verdadero pan del cielo (el que)  da Vida al mundo».
Todos, sorprendidos, le contestaron (como Pedro en la última Cena: «Entonces, Señor, ¡no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza!». - Jn 13,9): «Señor,¡¡¡danos siempre de ese pan!!!» 

“Danos”: Es verdad que lo da el Padre, que no se vende, pero no se regala tampoco. Todo se paga. Alguien siempre debe pagar. (También esta HOJITA, en la Catedral de Morón, al menos, hay que ir a buscarla, sobre algunos de los altares laterales). Jesús se lo había dicho: “Trabajen, no por el alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la Vida eterna”. 
Al contrario de cómo habían interpretado los Judíos, en la vida no todo se compra, pero todo tie-ne un precio. Precio que no todos pueden pagar. Más difícil pagarlo es propio para “aquellos que más tienen” y que piensan que está a su alcance y en abundancia: para ellos, sus familia-res, hijos, nietos, bisnietos y hasta la cuarta o la 7ma. generación. 

Esto, ¡¡¡NO!!!  «Yo soy el pan de Vida». No es un producto, no es una vacuna y mucho me- nos una “DOCTRINA”, es una Persona. Las PERSONAS no se compran. ¡Se conquistan! 

Uds., gente de mundo, tienen experiencia en esto. Muchos de Uds. saben ¡Cuánto y “cómo” les costó conquistar a “esa chica” o a “ese muchacho”!

Saben, también, cuánto les costó “conquistar” o “convencer” a la “futura suegra/o y ¡cuántas bue- nas letras tuvieron que hacer! Tal vez no tanto en los tiempos modernos, pero... algo se da.

Ese “Pan de vida eterna”  lo da el “PADRE”: «Mi Padre les da el verdadero pan del cielo; por-que el pan de Dios es el que desciende del cielo y da Vida al mundo.» 
¿Cómo lo da el Padre? Esta “Buena Noticia” continuará los próximos tres Domingos.
	A Ñ O   S A C E R D O T A L: 
Anécdotas de la Vida del “Santo Cura de Ars):
En esos días la profanación del Domingo era común y los hombres pasaban la mañana trabajando en el campo y las tardes y noches en los bailes o en las tabernas. 
San Juan luchó en contra de estos males con gran vehemencia. 
"La taberna, declaró el santo en uno de sus sermones, es la tienda del demonio, el mercado donde las almas se pierden, donde se rompe la armonía familiar, donde comienzan las peleas y los asesinatos se cometen”. 



